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El enfoque moderno ante los problemas: Prevención
Por 200 años, la industria ha dependido del método de “ensayo y error”. Probar algo nuevo, hacer un desastre y buscar el dinero para ponerlo todo en orden. Pero ahora el mundo es distinto –ya no hay suficiente dinero para arreglar todos los problemas como el cáncer y la diabetes, los desechos tóxicos y los rellenos sanitarios con fugas, los puentes oxidados y las plantas de tratamiento obsoletas para las aguas residuales. Este mundo nuevo

nos exige prevenir problemas, no simplemente manejarlos.
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EL ENFOQUE MODERNO ANTE LOS PROBLEMAS: PREVENCIÓN
Por Peter Montague

En los últimos doscientos años –la era de las máquinas– los seres humanos han ido tirando con la creación de nuevos problemas, para luego diseñar los remedios. El enfoque básico para progresar ha sido el ensayo y error –probar algo nuevo, esperar a que aparezcan los problemas y, entonces, buscar el dinero para arreglarlos. Por largo tiempo esto pareció funcionar; más veces los beneficios parecieron superar lo negativo (al menos desde el punto de vista de quienes generaban el problema original).

Ahora, este enfoque básico de ensayo y error no parece seguir funcionando, principalmente porque no podemos costearlo. Simplemente, no tenemos el dinero para generar nuevos problemas y luego pagar por remediarlos. Necesitamos prevenir los problemas porque es lo único que podemos hacer. Se trata de un mundo nuevo y todos tenemos que aprender a adaptarnos.

ASISTENCIA MÉDICA

Tomemos, por ejemplo, la asistencia médica. Hoy en día estamos gastando 16% de todos nuestros fondos en este renglón. El flujo total de dinero al año dentro de los Estados Unidos (medido en PIB, producto interno bruto) es cerca de $12 billones –y la asistencia médica se está comiendo al menos $1.9 billones de dicho monto. Para el año 2015 (en 10 años a partir de ahora), estaremos gastando 20% de todo nuestro dinero en asistencia médica. Sólo uno por ciento de este dinero se gasta en prevención; 99% se gasta en el tratamiento de las enfermedades una vez que aparecen.

A pesar de estos enormes gastos de dinero, se dice que el sistema está fallando. He aquí cómo la Asociación Americana de la Salud Pública (American Public Health Association) describió el sistema de salud de los Estados Unidos en el año 2003:

“Los grupos de salud a nivel nacional señalaron hoy que los Estados Unidos tienen la ciencia y la capacidad para manejar algunos de los principales problemas de salud y del sistema sanitario, pero han fallado en la toma de medidas. Los costos excesivos, la disparidad cada vez mayor en el estado de salud, el alto predominio de enfermedades crónicas, el alto número de personas sin seguro y la inversión inadecuada en todo el área de los servicios sanitarios contribuyen al deficiente estado de la salud a nivel nacional.

“Los costos de asistencia médica consumen más de 14.1 por ciento del presupuesto de los Estados Unidos, lo que representa $1.4 billones, financiando algunos de los servicios de salud científicamente más avanzados del mundo. Incluso, a pesar de gastar más dinero en asistencia médica que otras naciones, en 2000 los Estados Unidos quedaron en el puesto número 25 entre todas las naciones en cuanto a la esperanza de vida”.

Y el presidente de la Asociación Americana para el Avance de la Ciencia (American Association for the Advancement of Science, AAAS) declaró en 2003 que “como han señalado repetidamente en los últimos 4 años numerosos y poderosos informes del Instituto de Medicina, el sistema sanitario de los Estados Unidos está derrumbándose frente a nosotros, a pesar de estar consumiendo un porcentaje significativo y creciente del producto interno bruto y representar el sector de mayor empleo en muchas comunidades”. 

LIMPIEZA DE DESECHOS TÓXICOS

Ahora consideremos el problema de la limpieza de las áreas con desechos tóxicos. En 1980, el Congreso creó el programa “Superfund” con el objeto de limpiar las tierras contaminadas químicamente. El primer paso fue identificar los sitios, luego evaluarlos y, finalmente, limpiarlos. En algunos casos ha sido imposible lograr la limpieza total porque la contaminación ha llegado hasta las aguas subterráneas, lo que a menudo es imposible de limpiar.

La fase de “descubrimiento” del programa Superfund sigue vigente. Según la Oficina Gubernamental de Responsabilidad (Government Accountability Office, una agencia federal), para julio de 2003 la Agencia de Protección Ambiental de los EE.UU. (U.S. Environmental Protection Agency, EPA) había identificado cerca de 45,000 “basureros potencialmente peligrosos” en los Estados Unidos y la agencia aún está descubriendo cerca de 500 nuevos sitios contaminados cada año [GAO-03-850, pág. 1].

Sin embargo, en el año 2004 el líder del programa Superfund, Thomas P. Dunne, calculó que tal vez unos 355,000 sitios contaminados necesitarían ser limpiados en los próximos 30 años a un costo de $250 mil millones. El cálculo a 30 años luce optimista: el programa hoy en día gasta aproximadamente $1.5 mil millones por año (o menos) –así que se necesitarían 165 años para gastar $250 mil millones.

Limpiar 355,000 sitios por “apenas” $250 mil millones también parece dudoso. Entre 1980 y 1999 la EPA limpió 595 sitios, algo así como 30 sitios por año, mientras que el costo total del programa en el período 1980-2000 fue de $17.7 mil millones [GAO/RCED-00-22, págs. 3,5]. En números redondos, entonces, la limpieza de cada sitio tuvo un costo de $25 a 30 millones. Aún si reconocemos que estas limpiezas iniciales tuvieron lugar en grandes extensiones, parece algo optimista decir que pueden limpiarse 355,000 sitios por apenas $250 mil millones, o sea, $750,000 por sitio. Más aún, al ritmo de 30 limpiezas por año, se necesitarían 1500 años para limpiar 45,000 sitios y 12,000 años para limpiar 355,000 sitios.

Además de los 45,000 sitios con desechos tóxicos (o 355,000 sitios, dependiendo de a quién se le crea), la EPA ha reconocido la existencia de 32,000 tanques de depósitos subterráneos que en algún momento tendrán una filtración y que deben ser evaluados y atendidos [GAO 06-45].

Aproximadamente 75 millones de estadounidenses viven a menos de cuatro millas de un basurero tóxico del programa Superfund, de modo que hay razones sólidas de salud pública para querer acelerar la limpieza de los sitios con desechos tóxicos. [GAO-03-850, pág. 1]. Hay también fuertes razones de índole económica para reducir la contaminación: un estudio reciente calculó el costo de las enfermedades relacionadas con contaminantes en la población infantil de los Estados Unidos en $54.9 mil millones por año.

En resumen, no podemos costear la limpieza de los desechos tóxicos que se han creado hasta ahora –y por supuesto siempre se están generando nuevos sitios en todo momento. La EPA nunca ha desarrollado un programa con visión a futuro que indique “Este sitio Superfund fue generado por la industria X –veamos todas las compañías en la industria X para ver si están creando problemas similares hoy en día y si es así, detenerlas”. Con un programa así podría ahorrarse una cantidad sustancial de dinero.

LA INFRAESTRUCTURA DE LOS ESTADOS UNIDOS ESTÁ DERRUMBÁNDOSE

Consideremos también que la infraestructura física de los Estados Unidos se está derrumbando. Nosotros sencillamente no podemos costear el mantenimiento de todas las carreteras, puentes, túneles y plantas de tratamiento de aguas residuales que hemos construido.

He aquí cómo el servicio noticioso Environment News informó hace un año sobre el estado de la infraestructura:

“RESTON, Virginia, 10 de marzo de 2005 (ENS) –En los Estados Unidos las carreteras, los puentes, los sistemas de agua y alcantarillado, las represas, las líneas ferroviarias y los sistemas de tratamiento de desechos no pueden mantenerse a la altura de las altas exigencias que tienen y se requerirá una inversión total de $1.6 billones en cinco años para volverlas a poner en niveles aceptables. Este sombrío informe sobre la infraestructura de la nación fue emitido el miércoles por quienes construyen y reparan esas estructuras, la Sociedad Americana de Ingenieros Civiles (American Society of Civil Engineers, ASCE).

Cada cuatro años, la sociedad de ingeniería más antigua a nivel nacional emite un informe sobre la condición de la infraestructura de la nación, y cada uno ha sido peor que el anterior.

“Nuestra infraestructura está resbalándose hacia el colapso, y la perspectiva por alguna mejora real es sombría’, declaró William Henry, presidente de la Sociedad Americana de Ingenieros Civiles, al emitir el Informe para el 2005 sobre la Infraestructura de los Estados Unidos en una conferencia de prensa que dio la sociedad en Reston.

“Las calificaciones van desde una C+ para los desechos sólidos, bajando a una D- para el agua potable, las vías navegables y las aguas residuales”.

De nuevo, simplemente no hay dinero para llevar a cabo todas las reparaciones necesarias en la infraestructura de la nación. Es evidente que necesitaremos simplificar esta infraestructura para que los costos de mantenimiento sean asequibles.

LAS ESTAFAS AL FISCO ESTÁN INTENSIFICÁNDOSE Y SON CADA VEZ MAYORES

El mes pasado el Departamento de Comercio emitió dos estudios que mostraban que las estafas con los impuestos en el año 2003 habían aumentado 37% desde que George W. Bush tomó el poder en el año 2000.

El estudio mostraba que, en el año 2001, los estadounidenses habían estafado al gobierno $345 mil millones en impuestos adeudados, y que el Servicio de Rentas Internas (Internal Revenue Service, IRS) señaló que el cálculo era probablemente bajo porque el estudio sólo tomaba en cuenta a los individuos y los negocios pequeños que no formaban parte de corporaciones –en otras palabras, la evasión de impuestos por parte de las corporaciones ni siquiera había sido estudiada.

No es probable que la evasión de impuestos disminuya porque los legisladores tanto republicanos como demócratas han votado en favor de recortar en 30% la plantilla de cumplimiento del IRS en los últimos 17 años, en un momento en que el código de impuestos se ha vuelto más complicado y se han aprobado leyes aumentando la capacidad de los contribuyentes para evitar auditorías. En el presupuesto de 2007, el Presidente Bush expuso un plan de cinco puntos que, de ser completamente exitoso, podría reducir la evasión de impuestos en 0.1%.

LA ASISTENCIA MÉDICA PARA LOS “BABY BOOMERS” QUE SE RETIRAN CONSUMIRÁ EL SISTEMA

Tal y como Thomas Friedman escribió el 4 de enero de 2006 en el diario New York Times, “recientemente, el periódico USA Today citaba a David Walker, controlador general de los Estados Unidos, quien señaló que estamos a punto de ser golpeados por ‘un tsunami demográfico’ que ‘nunca se retirará’”. Los “baby boomers” suman 77 millones y la primera ola cumple 60 años este año. A menos que recortemos los beneficios de Medicare y Seguridad Social prometidos a los mismos, indicaba el periódico, la deuda nacional norteamericana crecerá más de $3 billones hasta llegar a $11.2 billones en 2010. El solo interés costaría $561 mil millones en 2010, lo mismo que el [presupuesto del] Pentágono””.

Nicholas Kristoff escribió en el Times (1 de mayo de 2005): “Nosotros, los ‘boomers’ también estamos explotando a los niños en una forma aún más insidiosa: estamos incrementando sus deudas, tanto al crear nuevos programas de ayuda social como al postergar el pago del déficit de presupuesto. Laurence Kotlikoff, economista y experto en impuestos, quien junto a Scott Burns escribió el excelente y terrorífico libro ‘The Coming Generational Storm” ( “La tormenta generacional que viene”) llama a esto el ‘abuso fiscal de niños’”.

El libro dice que el Departamento del Tesoro ordenó realizar un estudio a dos economistas sobre los pasivos a largo plazo de los Estados Unidos, para su inclusión en el presupuesto federal de 2004. El estudio descubrió que el gobierno enfrenta una “brecha fiscal” del valor actual –el exceso de los pagos esperados sobre las ganancias esperadas- de $51 billones. Eso es 11 veces nuestra deuda nacional oficial y es también mayor que nuestro valor neto total, lo que significa que en cierto sentido estamos en bancarrota.

No es sorprendente que la administración de Bush le haya dado una ojeada al estudio, palideciera, y se negara a publicarlo”, escribió Kristoff.

RESUMEN

Resueltamente, los Estados Unidos no tienen la casa en orden en términos fiscales. El gobierno está viviendo con dinero prestado –casi 9 billones de dólares. Esto es parte de un plan de los llamados “conservadores” en el Congreso y la Casa Blanca. Ellos llaman a su plan “matar de hambre a la bestia” y el objetivo es colocar al gobierno en una deuda tal que se quede tullido en forma permanente. En el verano de 2001, como el presupuesto federal estaba aumentando su déficit, el Sr. Bush declaró que el creciente déficit era “una noticia increíblemente positiva” porque “pondría una camisa de fuerza en el gasto federal”.

Esto significa que ya no podemos permitirnos innovar usando el esquema de ensayo y error. Ahora tenemos que pensar muy cuidadosamente antes de utilizar innovaciones técnicas, porque si las mismas causan problemas, no podemos darnos más el lujo de arreglar el desastre. Es un nuevo mundo con fuertes limitaciones fiscales, que probablemente serán más fuertes a medida que pase el tiempo, y ello nos exige adoptar un enfoque preventivo.
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destaca las relaciones que existen entre los problemas que con frecuencia se consideran independientes o no se toman en consideración.

El mundo natural se está deteriorando y la salud del ser humano está decayendo debido a que quienes toman las decisiones importantes no son aquellos que resultan afectados. Nuestro objetivo es atar los cabos entre la salud humana, la destrucción de la naturaleza, el deterioro de la comunidad, el aumento de la inseguridad y la desigualdad económica, el aumento de la presión entre trabajadores y familias, el atroz legado del patriarcado, la intolerancia y la injusticia racial que nos permiten estar divididos y, por lo tanto, ser gobernados por unos cuantos.

En una democracia, no existen preguntas más fundamentales que: “¿quién decide?” 

y “¿de qué manera unos cuantos sí controlan a la mayoría y qué podemos hacer al respecto?”

Si usted se topa con alguna noticia que pudiera ayudar a que la gente ate cabos, por favor envíenos un correo electrónico a dhn@rachel.org.

Democracia y Salud se publica con la frecuencia necesaria para mantener a los lectores al corriente de los temas que aquí se tratan.
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